
«Si se hubiera de de nir la democracia podría hacerse diciendo que es  
la sociedad en la cual no solo es permitido, sino exigido, el ser persona»

María Zambrano, Persona y democracia

La democracia… ¿Quién podría no estar a favor de ella?, se pregunta 
el sociólogo alemán Stephan Lessenich al inicio de su libro Límites 
de la democracia. Podríamos preguntar cada uno de nosotros, 
lectoras, lectores, cada miembro del equipo de , a 
nuestros círculos más cercanos. Y estos a sus conocidos. Y ellos 
a los suyos... Será muy difícil, seguramente imposible, encontrar 
a una sola persona que diga que está en contra de ella.

El concepto de «democracia», escribe Lessenich, tiene un gran valor 
apreciado en todas partes. Es posiblemente, señala, el concepto de gran 
valor de la modernidad occidental por antonomasia. En nuestro dosier 
de este número, la lósofa española Carmen Madorrán dice que hay dos 
cosas que parecen evidentes y ampliamente compartidas hoy por todos: 
que es el mejor de los sistemas políticos posibles y que está en peligro.

Mientras no seamos capaces de organizar un sistema posible aún mejor, 
el sistema ideal —si acaso tal cosa puede existir—, que nos permita vivir 
en igualdad real sin posibilidad de fallo, que garantice en la práctica la 
protección de nuestros derechos más básicos y de otros aunque no lo sean 
tanto; que asegure sin suras la libertad, la no discriminación por ningún 
motivo y las mismas oportunidades (de verdad) independientemente 
del origen y las circunstancias; mientras el ser humano, decíamos, no 
cree una forma de organización libre de rendijas por las que algo de 
todo esto pueda escaparse, la democracia es lo mejor que tenemos para 
regirnos. Y es obligación de todos y todas protegerla y a anzarla.

Pero hoy, como señala Madorrán, está amenazada por elementos internos 
y externos. Y una de las virtudes de la losofía, añade, es que puede hacer 
preguntas a lo evidente. Hagámoslas. No nos conformemos con evidencias. 
No las demos por hecho cuando lo que nos jugamos es tan fundamental; 
porque, en un traspiés, podemos perder el equilibrio, caer y perderlo todo.

En el camino, mientras la protegemos, quizá convendría perfeccionarla, 
para intentar reparar sus grietas, fortalecerla y blindarla de asaltos. 
«Atrincherarnos en la defensa de la —imperfecta, incompleta— democracia 
existente equivale a conformarse con su muerte por inanición, un suicidio 
programado», leemos en Democracia radical, editado por Virginia Fusco 
y Andrea Greppi y publicado por el Círculo de Bellas Artes y Lengua de 
trapo. ¿O está en la propia naturaleza de la democracia abrirse a posibles 
voces y acciones en su contra…, aunque todos estemos a favor de ella?

NO NOS CONFORMEMOS CON EVIDENCIAS
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EL ARTE Y LA FILOSOFÍA 
VUELVEN A PAMPLONA
Los Encuentros de Pamplona 72-22 reunieron a más de doce 
mil personas en torno a la cultura y el pensamiento. Dos 
años después, dan un salto al convertirse en una bienal de 
pensamiento que albergará una multitud de eventos este otoño.

Entre el 3 y 13 de octubre, temas como la ecología, el feminismo 
o los orígenes y las migraciones se tratarán en coloquios, charlas 
y eventos artísticos. Con esto, la organización quiere afrontar 
las preguntas fundamentales de nuestro tiempo y traerlas al 
debate público desde esas sensaciones tan fundacionales 
de la filosofía como son el asombro y la curiosidad.

Por Pamplona pasarán, entre otros, las filósofas Yayo Herrero 
y Sara Ahmed, los filósofos Roberto Esposito y 
François Jullien, la economista Hélène Tordjman, 
el científico botánico Stefano Mancuso o la 
premio nobel de literatura Herta Müller.

5 NOTICIAS

NACE EL FESTIVAL 
DE LAS IDEAS
Madrid es escenario de un nuevo 
evento de pensamiento y cultura. 
Entre el 18 y el 21 de septiembre, 
el Festival de las Ideas acogerá a 
intelectuales de distintos países y 
llevará la filosofía a la calle en un 
gran encuentro que transcurrirá 
entre el Círculo de Bellas Artes 
y la Plaza de España, lugar que 
albergará diferentes actos.

Este festival quiere ser una 
cita que combine la pausa y la 
reflexión con amplios espacios 
abiertos donde encontrarse y 
democratizar el pensamiento. 
Contará con grandes figuras 
internacionales, debates, charlas, 
paseos filosóficos por las calles 
de Madrid, speaker’s corners 
(instalaciones efímeras donde 
cualquier persona puede expresar 
sus ideas), una feria del libro y una 
velada dedicada al pensamiento 
francoalemán coorganizada 
con las embajadas de Francia y 
Alemania, entre otros eventos.

El tema principal de esta primera 
edición —pretende consolidarse 
como un evento anual— será la 
catarsis como elemento que 
permite explorar las formas, 
causas y posibles remedios 
para los malestares actuales.

DIÁLOGO ENTRE URBANISMO Y FILOSOFÍA 
En Cracovia (Polonia), los días 19 y el 20 de septiembre tendrá 
lugar el IV Congreso Internacional Filosofía y Ciudad. Con un 
subtítulo de gran actualidad, «Movimientos e identidades», se 
tratará de un encuentro que profundizará sobre la naturaleza 
de la ciudad y los retos que esta le presenta al ser humano y 
al pensamiento. El congreso abordará temas como la utopía y 
la distopía en la ciudad, la conformación de la identidad en el 
espacio urbano, las migraciones, las ciudades como espacios 
de inclusión o exclusión, la inteligencia artificial o la 
guerra. Todas ellas cuestiones muy actuales que se 
abordarán desde una perspectiva interdisciplinar 
y un diálogo entre urbanismo y filosofía.

NOTICIAS
ESTÁ PASANDO

Más información aquí:

Más información aquí:



CIUDADANOS… ¿DE DÓNDE?
DERECHOS Y LÍMITES

¿Quién puede ser ciudadano de un Estado y quién no? ¿Qué destino 
les espera a quienes no lo son del país en el que viven? La ciudadanía 
es determinante para las condiciones y posibilidades de vida de una 
persona, pero, a la vez, esta no tiene la capacidad de intervenir en la 

adquisición de la ciudadanía... ¿Por qué permitimos que la ciudadanía 
sea la herramienta de los Estados para reconocer a sus miembros? 

IRENE ORTIZ GALA

REPORTAJE
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os relatos, las historias y los discursos 
que contamos establecen una forma de 
interpretar el mundo. Los contamos a 
los otros, pero también a nosotros mis-
mos. A veces, esas historias son tan 

antiguas que hemos olvidado de dónde provienen, 
quiénes las enunciaron por primera vez —y con 
qué propósito, si es que tenían alguno—, pero 
continúan dando forma a nuestro presente. 

A veces, incluso, los relatos se naturalizan de 
tal forma que parece no solo que siempre estuvie-
ron ahí, sino que únicamente con ellos podemos 
pensar e interpretar el mundo. Los mitos, por 
ejemplo, esos relatos denostados por haber repre-
sentado la infancia de la inteligencia griega, tu-
vieron una in uencia determinante en la esfera 
religiosa y también en la dimensión política y 
cívica de la cultura griega, como nos recuerda 
Carlos García Gual1. En su Genealogía de la moral, 
Nietzsche constata —y se lamenta de ello a la 
vez— que nosotros, los seres humanos, no hemos 
prestado nuestros cinco sentidos a la vida y al 
mundo para comprenderlos. Si nunca nos hemos 
buscado, se pregunta, «¿cómo podría suceder que 
un día nos encontrásemos?»2. Buscarnos, para así 
poder encontrarnos, quiere decir, sobre todo, exa-
minar las condiciones de posibilidad que han 
permitido el triunfo de ciertos relatos que han 
constituido nuestro mundo. Buscarnos, entonces, 
es también dudar de aquellas nociones —el bien, 
el mal— que han moldeado nuestro mundo y nos 
lo han presentado como el único posible. 

¿QUIÉNES FORMAN PARTE 
DE LA CIUDADANÍA?

La noción de ciudadanía es una de esas que, de 
tanto usarla en diferentes contextos, se nos pre-
senta como una herramienta del todo natural. Así, 
sucede que a veces nos referimos a ella sin tener 
muy claro quiénes forman parte de esa ciudada-
nía, quiénes son, en última instancia, el referente 
al que el término tiene por objeto. 

Frente al concepto de ciudadanía que maneja 
la sociología —que lo hace en un sentido amplio, 
equiparando a los residentes de un Estado sin 
tener en cuenta el estatus jurídico de cada uno—, 
desde un punto de vista filosófico-jurídico, la 
ciudadanía tiene que ver con la posibilidad de ser 
miembro de pleno derecho de un Estado. En este 
sentido, mientras el uso más laxo habla de «luchas 
de la ciudadanía» o «movimientos ciudadanos», 

donde los sujetos que participan en estos movi-
mientos no necesariamente tienen que ser titula-
res de la ciudadanía jurídica de ese Estado, el 
enfoque losó co-jurídico pone de relieve el ca-
rácter excluyente que implica la noción jurídica 
de ciudadanía. La ref lexión filosófica de corte 
arqueológico, que indaga la relación que se pro-
duce entre el pasado y la actualidad, resulta cru-
cial para entender cómo opera el dispositivo de 
la ciudadanía y sobre qué relatos se sostiene la 
legitimidad de esta herramienta jurídica, preci-
samente porque la noción de ciudadanía se nos 
presenta como un elemento no solo legítimo, sino 
también natural, de organización de los Estados. 

A grandes rasgos, podríamos decir que la ciu-
dadanía es el dispositivo jurídico que permite la 
inscripción de la vida en un ordenamiento jurí-
dico. Así, en el momento del nacimiento, la vida 
biológica del recién nacido se convierte en vida 
política, la vida de un ciudadano, cuando se ins-
cribe en los registros del Estado. Los mecanismos 
para esta transformación de la vida simplemente 
biológica en una vida política ciudadana son dos: 
el derecho de sangre y el derecho de suelo. En el 
primero, la sangre transmitida por los padres se 
convierte en condición su ciente para que esa 
nueva vida se inscriba en un ordenamiento jurí-
dico, es decir, la ciudadanía se hereda a través de 
la sangre transmitida por los progenitores. En el 
derecho de suelo es el territorio en el que tiene 
lugar el nacimiento el que legitima que esa vida 
pueda incluirse en el ordenamiento jurídico de 
ese Estado (aunque este derecho está limitado a 
otros requisitos —como el tiempo de residencia 
de los progenitores— en la mayoría de los países). 

Lo determinante a la hora de examinar la ciu-
dadanía es ser conscientes de la in uencia que 

1 García Gual, C., Introducción a la mitología griega. Madrid, 
Alianza, 2004. 

2 Nietzsche, F., Genealogía de la moral. Madrid, Tecnos, 2003, p. 55.
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esta herramienta jurídica tiene en la vida de las 
personas. Así, como señala el lósofo Juan Carlos 
Velasco, el gran desa-
fío que representa 
pensar f i losóf ica-
mente la ciudadanía 
es asumir que «el sen-
tido de la justicia se 
resiente cuando los 
atributos heredados 
o las circunstancias 
for tu itas  de naci-
miento […] funcionan como legítimos instru-
mentos para la perpetuación de profundas y sus-
tanciales desigualdades en la v ida de las 
personas» . La sangre heredada y el lugar de na-
cimiento son dos circunstancias azarosas en las 
que el sujeto no tiene ninguna capacidad de in-
tervenir y, sin embargo, son las que permiten 
convertirse en miembro de un Estado —con las 
consecuencias que formar parte de un Estado u 
otro tiene para las vidas de las personas—. De esta 
forma, la ciudadanía es un estatus jurídico-polí-
tico adquirido azarosamente que nos obliga a 
hablar, por usar el término de Ayelet Shachar, de 
una verdadera «lotería del nacimiento». 

SU PAPEL EN EL REPARTO 
DE LAS DESIGUALDADES

Desde este punto de vista, además de identi car 
los discursos clásicos que han permitido la for-
mación de un dispositivo como la ciudadanía, a 
partir del relato de autoctonía ateniense y de la 
figura jurídica de la ciudadanía romana, por 
ejemplo, tomar la ciudadanía como objeto losó-
fico implica ponerla en duda por el papel que 
desempeña en el reparto de las desigualdades. La 
labor formativa de los relatos y las historias que 
una comunidad se cuenta a sí misma fue ya ad-
vertida por Platón en la República, donde resaltó 
el valor del mito para actuar como guía cívica 
—siempre y cuando este se sostuviera en «una 
mentira noble»—. Como vemos en Menéxeno, el 
discurso fúnebre que Sócrates dice que le enseñó 
Aspasia, la ciudad de Atenas es ensalzada porque 
los atenienses son «los hijos de esta tierra», a la 
que deben proteger para así honrar su «noble 
cuna». Además, señala Sócrates, la procedencia 
de los atenienses de la propia tierra en la que viven 
legitima la superioridad de la ciudad de Atenas, 
pues, a diferencia de los otros griegos, ellos no 
han abandonado su ciudad para vivir en otros 
lugares. El mito de autoctonía ateniense propor-
cionó a sus ciudadanos una guía cívica basada en 

la protección de la 
ciudad que se justi -
caba en la pureza del 
linaje. Sin embargo, si 

es cierto que los relatos 
y los mitos fundacio-

nales deben servir 
como gu ía cív ica 
para los residentes, 

no parece que la ciu-
dadanía, producto del triunfo de ciertas historias 
en torno al origen y la pertenencia, pueda seguir 
siendo una guía cívica justa.

El siglo pasado, Arendt insistió en la condena 
que se in igía sobre aquellos que eran privados 
de su ciudadanía. Los movimientos migratorios, 
resultado de las guerras del siglo , evidenciaron 
que aquellas personas que se vieron forzadas a 
abandonar sus Estados se tornaron apátridas, y 

3 Velasco, J. C., El azar de las fronteras. Ciudad de México, Fondo 
de Cultura Económica, 2016, p. 13.

4 Shachar, A., The Birthright Lottery Citizenship and Global 
Inequality. Cambrige, Harvard University Press, 2009.

Arendt insistió en la condena 
in igida a quienes eran privados 

de su ciudadanía. Quienes se 
vieron forzados a abandonar sus 
Estados por las guerras del siglo 

 se volvieron apátridas

EL MITO DE  
LA CIUDADANÍA
Irene Ortiz Gala
Herder Editorial 
Este ensayo realiza un 
diagnóstico de la ciudadanía, 
su formación y sus efectos. 


